
P R O L O G O  

Para consolidar el éxito del I Coloquio de Historia Canario-Ame- 
ricana se organizó la segunda reunión al cabo de los doce meses, cuan- 
do aún estaban frescas las vivencias de la primera y las tintas usadas en 
la impresi6n del tomo que recogió las ponencias a ella presentadds no 
se habían secado. Volvimos a Las Palmas de Gran Canaria, requeri- 
dos por la Casa de Colón, animados del mismo espíritu de 1976. U n  
espíritu de compromiso: el que nos empuja a promover y cultivar el 
desarrollo de la historiografia referida a la historia insular en su ver- 
tiente americana logrando, a la par, unos necesarios y fructíferos con- 
tactos entre historiadores principiantes y consagrados, entre canarios y 
peninsulares. Esperemos que a la cita puedan acudir pronto historia- 
dores de América. 

El resultado del I I  Coloquio no ha podido ser más alentador. En 
parte lo tenemos en nuestras manos. Digo que en parte porque hay 
una cosecha espiritual imposible de encerrar en las páginas de estos dos 
volzimenes. Y ellos -los frutos del espiritu- han sido también mu- 
chos y buenos. 

Los objetivos, pues, de los Coloquios se van logrando a través de 
estos encuentros y mediante este «hacer la historia de nuestrds Islas 
a base de buscar la verdad histórica; rehacer objetivamente el pasado, 
interpretándolo desde nuestra perspectiva y con nuestras fuentes; ver 
qué significó ese pretérito para los hombres de entonces y lo que puede 
significar para nosotros. Nuestros Coloquios pretenden y pretenderán 
este conocer y no hacer la Historia de Canarias. 

Hombres jóvenes y menos jóvenes han coincidido en octubre de 
1977, al igual que la vez anterior, en una cantidad sorprendente. Sus 
ponencias, con los naturales altibajos en fondo y forma, constituyelz 



en conjunto un rico material que nadie puede escamotear cuando quiera 
saber algo del pasado insular. Dos de los trabajos que sus autores le- 
yeron no se recogen en estos tomos. No aparece el del Dr. José Muñoz 
Pérez, sobre «Los bienes de difuntos y los canarios fallecidos en In- 
dias» porque su autor ha deseado ampliarlo y tampoco el del autor de 
estos renglones «Las crónicas y relaciones de la Conquista canaria» 
debido a que va se ha publicado en una obra de similar titulo. Es- 
peramos que la respuesta al reto, desafio o invitación, hecho por la 
Casa de Colón para el I I I  Coloquio, sea semejante a la dada a la 
convocatoria de 1977. La fecha de 1978 exige un III  Coloquio ya 
que entonces la ciudad de Las Palmas -el viejo Real de Las 
Palmas establecido por Juan Rejón en junio de de 1478- ce- 
lebrará sus primeros quiuientos años de vida. Para algo surgió como 
... pril~cra ciudad que Castií7n alzó -desde !a h n s ~  de un campamento 
militar- fuera del ámbito peninsular. Habrá que pensar -asi se acor- 
dó- que dentro del I I I  Coloquio la capital grancanarta, su deueni~,  
tenga una especial atención dentro de los trabajos a presentar. Luego 
habrci; que observar un paréntesis. 

Amparados en este nuevo éxito y en el apoyo material y calor espi- 
ritual que el Excmo. CaSildo Insdar de Gran Canaria, a través de su 
Casa de Colón nos ha dispensado, hemos abandonado Gran Canaria 
con la ilusión puesta en el próximo retorno. A todas partes hay que 
uolvei más de una vez, si nos es dado tal retorno; por eso yo pido 
desde aqui a los componentes del I I  Coloquio que regresen a Las Pal- 
mas para, en el sosegado recinto de la Casa de Colón, transida de paz 
ueguetiana, vuelvan a exponer y disccltir con altura, humildad y elegan- 
cia, los logros que hayan alcanzado en su callada tarea cientifica. Dejo 
también constancia de mi personal qradecimiento a las Instituciones 
organizadovas, a los participantes y ,  en especial, a Elena Acosta, eiern- 
plo de eficacia y entwga total t.;r sz! labor como Secretaria de lor 
Coloquios. 
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